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			[A la familia Planas, en especial a Montse quien supo siempre acompañar y compartir el sueño de su marido Jaime y a sus hijos, colaboradores primero y fieles seguidores después del proyecto del Dr. Planas conseguido gracias a su perseverancia, capacidad de trabajo, esfuerzo innovador e ilusión. Sin todo ello y sin sus indudables cualidades humanas, no podría entenderse lo que hoy representa la Clínica Planas. 




			Con mi reconocimiento y afecto] 




			



	    


	 	

	    

            



			



			 




			Los que lean este libro podrán conocer en todas sus facetas la personalidad del profesor Planas, mi marido. Todo se dice en él. A mí sólo me queda, aparte del orgullo que siento de haber sido su esposa, haber tenido la suerte de disfrutar de su compañía más de la mitad de mi vida: cuarenta y nueve años llenos de todo lo que podía desear y que me permiten tener ahora tantos buenos recuerdos para llenar su vacío. 




			



			 




			Montse Ribó, presidenta de  




			la Fundación Jaime Planas 




			



			




	    


	 	

	    

            



			 




			
Introducción 




			



			 




			Era un día de mayo de 1969. En el cielo, las nubes intentaban malograr el esfuerzo de tanta gente. Tenía frente a  mí a muchas personas, a algunas incluso, por el estado de  excitación, me costaba reconocerlas. Contenía las lágrimas  de emoción gracias a la inmensa alegría que me transmitían  los que me arropaban, una vez más, en mi sueño. La estenosis digestiva, de la que hacía poco me había operado, se  hacía presente a medida que los invitados iban apareciendo. Supongo que batallar por la clínica, conseguir los créditos y arrancar el proyecto de la nada, procurando que nadie  percibiera en mí ni un atisbo de duda, había sido la causa de  la molesta llaga estomacal. Por suerte, me puse en manos  de Broggi, mi incansable amigo, al que había conocido en el  hospital Clínico de Barcelona en mi segundo año de carrera.  Era un hombre pequeño, astuto y humilde. Conseguía transmitir  conocimientos  con  la  mirada.  ¡Eso  es  tan  preciado  cuando eres estudiante! Recuerdo que, entre quirófanos, él  siempre destacaba mi carácter sociable y simpático. Por aquel  entonces mi capacidad médica y quirúrgica todavía era imperceptible. 




			Era  muy  joven  cuando  decidí  estudiar  Medicina.  Fue  una sorpresa para toda mi familia. El Clínico de Barcelona  fue una gran escuela y tuve la suerte de rodearme de grandes médicos durante unos años en que juventud, ganas y  valor  se  unían  en  los  quirófanos.  Los  pensamientos  de  aquellos tiempos se adueñaban de mí mientras seguía fumando  abriéndome  paso  entre  saludos.  Sabía  que  tenía  que  dejarlo,  pero  el  momento,  como  siempre,  no  era  el  mejor. 




			Era el año 1934 cuando ingresé en el hospital Clínico  de Barcelona estando aún en el segundo curso de la carrera  de Medicina. Desde ese momento combiné las clases teóricas con la práctica ayudando en las operaciones. El primer  curso  lo  pasé  con  nota  y,  como  era  de  orientación,  creí  oportuno conocer el oficio sobre el terreno. Entonces no se  pagaba. Uno lo hacía porque era la mejor manera de aprender.  De  hecho,  era  una  suerte  poder  adquirir  los  conocimientos prácticos sobre el terreno. Empecé como instrumentista.  Llegaba  una  hora  antes  de  la  operación,  y  mi  trabajo consistía en lavarme las manos, coger las piedras y  afilar los bisturís. Sí, sí, afilar. 




			Ahora recordaba que cuando volví de Estados Unidos,  donde estudié mi especialidad, me di cuenta de que España se encontraba a años luz de los avances que yo, como  un auténtico privilegiado, había conocido. Me hubiera  echado a reír mientras saludaba una y otra vez a los invitados porque entonces se me había metido en la cabeza  conseguir que alguien en España se especializara en la  producción de cuchillas de bisturí intercambiables. Tras  muchos intentos resultó imposible convencer a nadie para  que las fabricara. Lo que me hacía reír era la insistencia  que puse en vano y la cara con la que muchos me miraban, como quien mira a un loco. No sería la primera vez.  Pero hoy tenía claro que no estaba loco. Nunca lo había  estado. 




			La verdad es que a toda mi familia le sorprendió la decisión de estudiar Medicina, aunque ya en segundo curso, y  gracias a mis prácticas, me consideraban el cirujano de la  promoción. No tenía antecedentes, mi padre era un pequeño empresario del mármol de Barcelona y en aquella época  parecía lógico seguir los pasos del progenitor. Bondadoso  donde los haya, de él heredé su honestidad, cosa que también hizo mella en mis hermanos. Mi hermano mayor siguió  sus pasos a escala empresarial; el mediano y yo haríamos  carrera en el mundo artístico. Sí, él con sus obras de arte y  pintura, y yo en el campo de la cirugía plástica. Supongo  que eso también era un legado de mi padre. Él esculpía el  mármol  como  nadie.  ¿Qué  hubiera  pensado  mi  padre  de  mí? Después de la sorpresa inicial, creo que le enorgullecía  que estudiara Medicina, ya que a él el mundo empresarial,  al que se había dedicado, le había supuesto alguna que otra  decepción. Y ahora me miraba a mí mismo, a punto de convertirme en alguien como él: un empresario. Seguro que  Montse, mi mujer, que tiene experiencia en eso, me ayudará, al fin. 




			—A papá le hubiera gustado ver en lo que te has convertido  —dijo  mi  madre  mientras  contenía  las  lágrimas,  como si supiera leerme la mente y hubiera adivinado que  mi padre estaba en mis pensamientos. 




			Ella, sin duda, sabía que más tarde o más temprano  conseguiría mi sueño. Ella conocía mi tozudez. Como cuando me hizo un abrigo que no me gustó y le dije que no me  lo pondría nunca. Jamás, insistí. Ella no se inmutó. Lo tuve  colgado en el armario hasta que me fui de casa, y allí se  quedó. Su perseverancia no había podido con mi decisión,  así que, cuando le comenté que quería montar la clínica,  ella me animó y me dijo que lo conseguiría con una seguridad que incluso me asustó. ¡Las madres! 




			



			 




			Montse, mi Montse, había hecho un gran trabajo. Entre  los invitados había familia, amigos, parientes, los más prestigiosos directores y dueños de los centros hospitalarios de  Barcelona, gente de la política y, por supuesto, los que nos  habían concedido el crédito que había hecho posible el proyecto (¡esperaba que estuvieran allí para apoyarme, no para  cobrar  el  pago  de  la  primera  letra!).  ¡Cuánta  movilización!  Sin duda, aquello era el resultado de mi tenacidad (considerada, por algunos, una locura) y por el esfuerzo de mi preciada esposa. 




			Mis hijos me miraban sin entender muy bien de qué iba  todo  aquello.  Yo  los  miraba  sabiendo  que  no  entendían  nada, pero que, con el tiempo, como me había dicho mi  mujer, irían comprendiendo que detrás de mi sueño estaban ellos. Era parte de mi herencia. No tenía previsto tener  hijos; bueno, en más de una ocasión mi madre, al recordármelo, me hacía pensar en ello, pero la verdad es que mi  vida de soltero no estaba mal. Salía, me consideraba agradable y apuesto (eso me decían y, en cierto modo ya me lo  había creído, probablemente por los comentarios que me  hacían del tipo «¡eres el soltero de oro de la Ciudad Condal!»). Aunque no caí en las redes del amor hasta que conocí a mi Montse. ¡Cuánto la admiraba! ¡Y cuánto había cambiado mi existencia en tan poco tiempo! Muchas veces tenía  la sensación de que mi incansable vida podía haberse repartido en más de una persona, pero toda mi vivencia me  pertenecía. 




			A los cuarenta años no me importaba estar soltero.  A esa edad, uno ya iba teniendo más manías y menos flexibilidad para amoldarse a otra persona. O eso pensaba  yo. Pero un día la conocí. Yo pensaba que mi media naranja, en el caso de que apareciera, la encontraría en los numerosos actos sociales a los que acostumbraba a ir. La  mayoría de los amigos me invitaban sin cesar a cenas o  encuentros a los que, «fortuitamente», también asistían  chicas que querían presentarme. Muy noble por su parte,  pero un esfuerzo en vano. El caso es que un día, en la consulta que tenía en la calle Aribau, 153, mi inestimable enfermera hizo pasar a mi despacho a una chica esbelta, delgada, de ojos vivaces y con un problema de esternón  hundido que le provocaba cierto complejo en los días de  sol y playa. Me pareció encantadora. Ahora la observaba  mientras conversaba animadamente con los presentes.  En ese mismo instante, me daba cuenta de que todo en  mi vida había sido una cuestión de esfuerzo, pero también  de fortuna, porque ella se había cruzado en mi vida. Me  pareció una persona seria pero con una espontaneidad  que abrumaba. Era elegante, vital, enérgica y dulce a la  vez. En aquellos tiempos, una chica con esa personalidad  no era demasiado común. Además, trabajaba fuera de  casa y se podía decir que era empresaria. ¡Fuera de lo común, definitivamente! 




			



			 




			Viendo el acto de colocación de la primera piedra me  sentía  realizado,  una  vez  más.  Pensamientos  y  vivencias  abarrotaban mi mente. Ver a mis hijos allí hizo que me viniera a la cabeza un recuerdo que quizá fue el origen de  aquella  misión  que  ahora  iniciaba.  Pensaba  en  mi  amigo  Joaquim Barraquer. Su padre había montado una clínica oftalmológica en Barcelona y siempre invitaba a sus hijos a  asistir a las operaciones y luego, a la hora de comer (viviendo encima de la clínica, era fácil), les preguntaba sobre lo  que habían visto. Como si fuera una escuela precoz de medicina ocular, consiguió que sus hijos fueran tan buenos o  incluso mejores que el propio maestro. Yo haría lo mismo.  Estaba convencido. Con esta clínica ya no tendría que ir de  un lugar a otro, también era una manera de recompensar a  mi familia por los contratiempos que les había supuesto mi  devoción por el trabajo. Al menos, los tendría cerca y vivirían de primera mano todo lo relacionado con la clínica. 




			El  padre  Juncosa  bendijo  en  latín  la  colocación  de  la  primera piedra. Hablaba del futuro, de los enfermos, de la  clínica,  aunque  mis  nervios,  aunque  disimulados  todo  el  tiempo, me impidieron retener muchas de las cosas que  dijo. Los operarios hicieron un agujero para introducir el monolito.  Todos  teníamos  dudas,  pero  la  convicción  de  que  podía funcionar me cegaba ante cualquier dificultad. Y así  debía transmitirlo, pues muchos fueron los que, tras una  mirada  de  incredulidad,  me  preguntaban  con  un  susurro:  «¿Estás seguro?» 




			También era consciente de que simplemente se trataba de un punto de partida o un punto y aparte de la vida que  había llevado hasta entonces. Entre los saludos y las felicitaciones de los innumerables presentes al acto, meditaba  acerca de todo lo que me había llevado hasta ese momento. Pensé en mis padres, en mi mujer, en mis hijos, en la  guerra civil, en mis vivencias en Estados Unidos. Recordaba  constantemente lo vivido a la par que visionaba el futuro,  en forma de imaginación, y me hacía preguntas que sólo el  tiempo iría respondiendo. Yo sabía que en un momento de  mi vida me había preguntado qué quería ser de mayor y,  aunque muchos confiaban en mí con fe ciega, tenía claro  que  mis  pretensiones  eran  simples:  sólo  quería  hacerlo  bien y darlo a conocer. 




			Llegó el momento. La primera piedra de unos cien kilos  descansaba frente al hoyo que habían excavado, atada con  un arnés en forma de pinza. Con una paleta pusimos el cemento, que había hecho el operario mezclándolo enérgicamente con el agua, encima de la piedra. Mi madre lo hizo sin  perder la sonrisa ante la Súper 8 que inmortalizaba el momento. Una vez depositada en el fondo del agujero, mis hijos, uno a uno, cogieron pasta con la paleta y la tiraron dentro del horado. Como si de un juego de playa se tratara, lo  hicieron ayudados por mi hermosa mujer, que puso el cuidado suficiente para que no se mancharan los abrigos color  camel que les había puesto para la ocasión. Javier iba con su  gorro de aviador oscuro, muy poco acorde con el frío que  nos asediaba. Era mayo. Noté mis manos húmedas. Mis manos. Las miré de reojo, ahora podía reconocer mi esfuerzo  en las venas que se marcaban al coger la pala. Mi vida había  cambiado gracias a mis manos y ahora las usaba de forma  simbólica para construir lo que la ventura y la decisión habían conseguido: una clínica de cirugía plástica. 




			Ya estaba hecho. Aquella meta, que en realidad era un  punto de inicio, se había esfumado con celeridad. Ahora el  terreno  estaba  preparado  para  empezar  a  trabajar  en  la  construcción del edificio. Los presentes, tras un piscolabis  que animó conversaciones y recuerdos, empezaron a marcharse. Cada uno a su casa, cada uno a su hogar y a su  propio sueño particular. No sé qué comentarían de regreso  a su rutina. Poco importaba. El proyecto estaba en marcha  y  habían  sido  testigos  del  principio  del  sueño.  Fui  despidiendo uno a uno a los presentes. Palabras de ánimo, de  orgullo, de felicitación... hasta que no quedó nadie. Montse  se llevó a los niños. Había que acostarlos. Todavía eran pequeños. Miré la ciudad que, a mis pies, se adormecía al son  de las luces amarillentas que se encendían a medida que la  oscuridad ganaba terreno. El cielo parecía estirarse con el  paso del viento, que levantaba una brisa fresca. Estuve tentado de irme a casa empujado por el frenesí de lo acontecido. No lo hice. Me senté una vez más en el llano donde se  levantaría mi sueño. Repasé con meticulosidad lo que me  había llevado hasta allí. Me tumbé. Notaba el frío en mi espalda.  Nada  importaba.  Estaba  seguro  de  que  ése  era  el  momento para hacer balance de lo sucedido. De lo que había hecho y dejado de hacer. Era importante parar, de vez  en cuando, y pensar. Sólo pensar para no perder el objetivo. La oscuridad me envolvía, y, como si estuviera bajo los  efectos  de  la  anestesia,  me  dejaba  llevar  por  el  tiempo.  Conté hacia atrás. Necesitaba respirar y ése era el más fresco de los aires que había respirado jamás. Abrí el pecho y  colmé la necesidad de sentirme lleno. 




			Miré el paisaje de Barcelona, ahora ya a oscuras, y recordé las noches a la intemperie que había pasado en la  guerra. Recordé el frío. Simplemente recordé. Me apeteció  un cigarrillo, otro más. «¡Soy un animal!», me dije. Pero lo  encendí, para relajarme con la nicotina. Las caladas se hacían infinitas y el humo buscaba la salida creando formas  sinuosas que me parecieron sensuales. Ahora podía pensar  con tranquilidad. Aquí, desde hacía unos meses, estaba mi  reducto de paz. Aquí, donde estaba sentado, me había sentado más de cien veces para conseguir relajarme. De vez  en cuando venía, como si el sueño fuera a esfumarse si no  lo hacía. Y ése parecía que era el punto de partida de lo que  sería mi vida. Aunque yo ya sabía que era sólo un punto  más en mi camino. Había mucho camino hecho, y era necesario repasarlo ahora para no perder el rumbo. 




			



			 




			Éste podría ser el inicio de una novela de aventuras, donde un héroe se impone a su destino con perseverancia, constancia e incluso tozudez. Pero es la historia de un  hombre,  un  humanista  que  nació  a  destiempo  del Renacimiento. Su historia se escribe a título póstumo. Aunque él quiso hacerlo antes de fallecer, la dedicación a su  sueño,  como  siempre,  fue  excusa  suficiente  para  ir posponiéndolo hasta que la muerte le sobrevino. 




			Hoy, recogiendo algunos de los textos que él escribió, y gracias a los innumerables recuerdos de la gente que se ha impregnado de su personalidad durante toda su vida, queremos regalarle este tributo. Un tributo a sus sueños cumplidos. 




			



	    


	 	

	    

            



			 




			
Jaime Planas, genética humanista 




			



			 




			Jaime Planas nació en el número 140 de la calle Aribau de Barcelona un día de julio de 1915. Él mismo se consideraba hijo de una familia de clase media, aunque siendo hijo de empresarios había quien los consideraba burgueses. Su infancia se escribe como la de muchos otros niños de la ciudad. Sus amigos eran los vecinos del barrio y los compañeros de clase. Poseía un carácter afable y simpático, por lo que no tenía dificultad alguna para hacer amigos. Era el menor de tres hermanos y nació en el seno de una familia unida, trabajadora y emprendedora. Quizá por ello, emprender formó parte de su manera de ver las cosas desde una edad muy precoz. Su abuelo y su padre habían levantado una empresa de mármoles. Esculpían el mármol y le daban forma de figuras, lápidas, encimeras... De su padre siempre recordaba que era un hombre tremendamente  honesto  y  orgulloso  de  serlo.  Siempre contaba a sus hijos que una vez compró un décimo de lotería para un amigo y que, llegado el día del sorteo, todavía no se lo había pagado. El caso es que el décimo resultó premiado y el señor Planas Fàbregas, padre del doctor, le dio a su amigo el décimo con la noticia de que había tocado..., cosa impensable hoy en día. 




			No podemos decir que el arte de esculpir hiciera mella en el menor de los hijos aunque, en cierto modo, el futuro de Jaime Planas acabaría siendo el de modelar el cuerpo humano y, conociendo sus orígenes, es fácil entender que el prestigio de su arte alcanzara tanta repercusión. Jaime Planas se convertiría en el escultor-cirujano más  importante  de  España,  y  destacó,  por  encima  de todo, por su honestidad a la hora de afrontar su vida y su profesión. 




			Antonia Belmonte, quien fue secretaria y enfermera del doctor Planas, conoció primero a la señora Guasch, su madre: «Gracias a ella conseguí trabajar con el doctor Planas, pues le comentó a mi tía que el doctor necesitaba tener una secretaria que le gestionara las visitas. Yo siempre he sido muy decidida e impulsiva, y esa misma tarde fui a por el puesto. Mi determinación fue lo que le gustó al doctor, quien, al final de la entrevista, me comunicó que empezaría al día siguiente. La señora Guasch, mallorquina de nacimiento, adoraba a su hijo, supongo que porque era el pequeño.» 




			Mucha  gente,  cuando  habla  de  su  vida,  omite  sus inicios como si no fueran importantes o determinantes. Jaime Planas, en sus notas, recoge sus recuerdos de un colegio de curas de la Ciudad Condal que todavía existe y sigue desarrollando su actividad docente. 




			



			 




			Estudié aquí, en Barcelona, en el colegio Sant Miquel,  en la esquina de Muntaner con Rosselló. Eran curas del Sagrado Corazón. Todavía recuerdo a los profesores: el padre  Díaz, el padre Bisbal... A unos los fusilaron durante la guerra, otros consiguieron escapar. Fui un buen estudiante. Iba  tirando, como se dice. Pero en tercero de bachillerato hice  un poco el tonto. Me distraje con amigos y demás. El caso  es que suspendí en junio y en septiembre. Mi padre, pobre  hombre, desesperado, me dijo: «Bien, si no sirves para esto,  pues a estudiar en la Escuela Alemana, y empieza a pensar  en lo que quieres ser.» La Escuela Alemana era una institución privada de férrea disciplina donde no se cursaba el  bachillerato. Así que fue un año de arrepentimiento y mucha pena. También cursaba clases privadas de Matemáticas  y otras materias. Cuando acabó el curso, le supliqué a mi  padre que me dejara continuar con mis clases de bachiller,  a lo que me respondió que adelante, pero que llevaba un  año de retraso, por lo que, si quería continuar con los estudios, debía hacer en el mismo año los dos cursos y ponerme al día. Lo hice y además con una asignatura más que  el resto: Agricultura. La daba un profesor con fama de ser  muy duro. El caso es que me presenté al examen (mientras  que mis compañeros lo dieron por perdido) y aprobé. La  pregunta que mi padre había lanzado al aire y que yo todavía no había respondido seguía pendiente. Así que cuando  aprobé, la contesté: «Papá, quiero ser médico.» 




			Era la primera vez que decía lo que quería hacer, y todavía no he encontrado el motivo de mi decisión. A estas  alturas, si no lo he encontrado será porque no lo hay. 




			



			 




			Una de las anécdotas que recogen sus notas hace referencia a una celebridad que conoció en aquella época. Aunque antes de ser popular, claro está. Un compañero de estudios que acabó alcanzando fama mundial. 


			

			

			 




			De esa época recuerdo muchas anécdotas y curiosidades, pero la que se lleva la palma, sin duda, es la que hace  referencia a un compañero de clase: Mercader. 




			El colegio tenía unas aulas para impartir clases y otras  para el estudio. En estas últimas, los pupitres eran dobles.  Los alumnos nos sentábamos por orden alfabético y mi hermano mayor, Josep, se sentaba al lado del tal Mercader.  Mercader, Planas... Era un chico muy serio y seco. No hablaba mucho. Si por la zona había escándalo, siempre se la  cargaba  mi  hermano,  porque  Mercader  estaba  muy  bien  considerado por los curas y tenía fama de buen chico. Un  buen  chico  que,  pasados  los  años,  concretamente  en  1940, supimos que fue el asesino de Trotski. No lo podíamos creer. A mi hermano le daba escalofríos pensar que  había tratado con aquel individuo. Dijeron que el crimen había sido inducido por su madre, que era una obcecada estalinista. 




			



			 




			La  familia  Planas  Guasch  se  trasladó  de  domicilio cuando Jaime era todavía un niño. Se fueron a vivir al número  153  de  la  misma  calle.  En  ese  piso  hicieron amistad con los Villalba, una familia valenciana. Una de las hijas de los Villalba se casó con el doctor Andreu Pursell Ménguez, que fue un reconocido cirujano respiratorio  del  hospital  de  Sant  Pau  de  Barcelona.  Este  hecho tiene especial interés, ya que fue el doctor Pursell quien recomendó más tarde a Jaime para entrar a trabajar como residente en el hospital Clínico de Barcelona. 




			



	    


	 	

	    

            



			 




			
El despertar de una vocación 




			



			 




			Con  trece  años,  Jaime  Planas,  tras  remontar  un  curso perdido, decide que va ser médico. No tenía antecedentes familiares médicos y a su padre, hombre de grandes sentimientos y humanidad, le enorgulleció la decisión de su hijo, probablemente por la decepción que le habían provocado las luchas sociales en la industria a principios del siglo xix. 




			



			 




			Me he preguntado muchas veces por qué quería estudiar  Medicina. Es difícil encontrar una explicación cuando sabes  que no puedes encontrarla. En estos casos, se reduce todo  a que lo hice por vocación. Sea por lo que fuere, me dediqué a la medicina, sin más. 




			



			 




			Ingresa en la Facultad de Medicina de Barcelona el año 1932. 




			



			 




			En esa época, la tuberculosis causaba una gran mortandad  entre la gente joven. Por eso, lo primero que hacían al principio de cada curso académico era un chequeo en el que te  exploraban a través de rayos X. Muchos de los alumnos que  se hacían las pruebas eran tuberculosos. Recuerdo el miedo, que iba en aumento a medida que se acortaba la cola y  nos acercábamos a la exploración. Por suerte, estaba sano  y pude iniciar mis estudios. 




			



			 




			El primer año de carrera era de orientación y lo sacó sin problemas. A partir del segundo curso, gracias a la amistad con el doctor Andreu Pursell Ménguez, especialista en cirugía respiratoria, que lo recomendó, se presentó como interno voluntario en el Servicio de Cirugía del profesor Josep M.ª Bartrina, en la cátedra de Patología Quirúrgica III. Desde entonces combinó las clases teóricas con la práctica ayudando en las operaciones. 




			



			 




			Ser interno quería decir ir a clase y a la vez asistir, cuando  era posible, en las tareas del servicio: hacer curas, ayudar  en las operaciones o cualquier tarea auxiliar que te pidieran  o surgiera... Y todo ello sin cobrar, naturalmente. 




			



			 




			Durante toda su vida fueron muchas las veces que le preguntaron de dónde le venía la vocación de ser médico. Él nunca supo contestar y siempre decía lo mismo: «Si una pregunta no tiene respuesta, pues debe de ser que no la tiene.» Jaime Planas Guasch decidió que quería ser médico con trece años, y la cirugía sería la especialidad que le acompañaría toda la vida. 




			Empezó  como  instrumentista,  y  su  primer  trabajo era llegar una hora antes de la operación, lavarse las manos  y  preparar  el  instrumental.  Por  aquel  entonces  no sólo se trataba de disponer lo necesario para llevar a cabo la operación. Una de las tareas que ocupó al doctor en esos primeros contactos con la medicina quirúrgica fue afilar los bisturís. Una actividad que, con el tiempo, ha sido definitivamente borrada del mapa. Pero en esa época era muy importante. Requería, además de una buena piedra, cualidades por parte del afilador: un buen uso del tiempo y un gran interés por el detalle. De esa época, el doctor Planas recuerda: 




			



			 




			Entonces no se conocían los bisturís de hojas intercambiables [...]. Los afilábamos con piedras y aceites. El humor  del cirujano dependía mucho de mi trabajo. Unas veces cortaban más y otras menos, y lo descubría por las broncas  que me propinaban en este último caso. Esto me permitió  coger ventaja con respecto a mis compañeros en cuanto a  la práctica quirúrgica, y poco a poco me fueron conociendo  como el cirujano del curso. Más tarde, durante la guerra,  también me fue muy útil todo aquel aprendizaje. 




			



			 




			Fue un gran año para el doctor Planas, juventud y vocación que compartía junto con innumerables amigos a los que recuerda en sus notas: 




			



			 




			Qué recuerdos los de aquella época: Joan Capdevila Vives,  que murió durante la guerra civil en el frente de Aragón. Su  primo y yo, una vez terminada la guerra, fuimos a remover  trincheras en el frente de Aragón, en busca de conocidos,  aunque sin fortuna. También recuerdo a Salvador Fàbregas  Daví, Alfons Gregorich Servat, Pepe Espriu Castelló y Fernando Collado, que éramos los más amigos. A Fàbregas siempre  lo llamamos «Ham».1 Siempre contaba que, cuando era pequeño, un día que fue a Lloret de Mar, se tragó un anzuelo, y  su madre y su abuela lo tuvieron días y días comiendo trocitos de pan a la vez que exploraban sus heces para ver si lo  expulsaba. Nunca se lo encontraron, y por ello se suponía que  el anzuelo le había quedado dentro. En el pueblo, la gente  preguntaba por el chico del anzuelo, y así le quedó el mote.  Era un gran chico. También recuerdo al amigo Nogué, que si  no hubiera muerto tan joven, hubiera dado mucho que hablar.  El profesor Piulachs decía que si alguna vez lo tuvieran que  operar se lo pediría a Nogué. Tenía unas manos de cirujano  envidiables. De esa época también merece un recuerdo mi  querido Enric Umbert Torrescasana. Seguro que Dios lo tiene  en el cielo porque era un hombre bueno, religioso, amigo de  sus amigos, fuerte como un boxeador y de un temperamento  tranquilo y alegre, lo que no impedía que, cuando tenía razón  y le salía el genio que llevaba dentro, temblaran hasta las piedras. Tuvo dieciséis hijos con su Cecilita, su viuda (creo que  nunca me acostumbraré a llamarla «viuda»). Una mujer admirable, simpática y pequeña. Siempre decíamos: «Umbert, con  esta humanidad, la matará.» Una anécdota, entre tantas de  Umbert, fue que el día del bautizo de uno de sus hijos: al subir  al coche acompañado del niño y la madrina, un camión pasó y  lo salpicó de barro. Además, parece ser que el camionero le  soltó algún improperio, cosa que no era de extrañar porque  en aquella época había mucha envidia social y Umbert y sus  acompañantes iban bien vestidos para la ocasión. Mi amigo,  ciego de ira, ordenó al chófer que siguiera al camión hasta  que, en un semáforo, se detuvo a su lado. Enric saltó del coche y cogió al camionero por la solapa de la chaqueta. Se enzarzaron los dos por el suelo y acabaron en el cuartelillo. Se  non è vero è ben trovato, porque explica muy bien la personalidad del amigo Enric. 




			



			 




			Jaime Planas escribe en sus notas anécdotas de todos sus amigos y compañeros. Recuerda nombres y apellidos de todos los que le dejaron la más insignificante de las huellas.  Cuenta  historias  que  le  acompañaron  toda  su vida. Y eso da fe del hombre Planas, de su persona, más allá de su profesión. Fue un auténtico amigo de sus amigos, a los que tuvo cerca durante toda su larga vida. Le gustaba disfrutar de los buenos momentos y reírse con ellos. La precisión con la que cuenta los detalles de lo vivido y el esfuerzo por no olvidar a nadie en sus notas nos define la personalidad de un hombre detallista, incansable y buen comunicador, que más adelante, en otros momentos de su vida, sale a la palestra de forma tan natural. Aunque le encanta hablar de esa etapa de su vida, lo hace con cierto reparo, ya que admite sentir cierta vergüenza de algunas de las gamberradas de esa época, como, por ejemplo, las mofas que hacían a los policías encubiertos amparados por la Ley de Inmunidad Universitaria que les protegía de las porras. O aquellas que tenían como protagonistas a las chicas que pasaban cerca de las rejas de la universidad. U otras, algo más gordas, como hacer descarrilar el tranvía de la línea 17 de Barcelona, junto a su amigo Rocamora: 




			



			 




			Más de una vez, habíamos arrancado las vías, por lo que el  servicio había quedado inutilizado. Rocamora, que era muy divertido, buen chico y buen compañero, sabía siempre dónde  estaba guardado el palo de hierro que usaban los operarios  de tranvías. El caso es que hacíamos palanca en el primer  adoquín del empedrat2 de la calle. Una vez que el primero estaba fuera, el resto ya era fácil. ¡Ay, Rocamora! La única noticia  que tengo de él es que está en Argentina, pues por motivos  políticos se fue de España al terminar la guerra civil. No sé  nada más. 




			



			 




			Una de las anécdotas de esa época contada con más detalle y que mejor ilustra su pronta afición a los toros es la que hace referencia a una corrida cuyo objetivo era recaudar fondos para el hospital Clínico de Barcelona. Era el año 1935. 




			



			 




			Me lo pasaba muy bien, aunque también estudié mucho.  Una vez, con la excusa de recaudar dinero para el hospital  Clínico de Barcelona, organizamos con algunos estudiantes  una corrida de toros, bueno, una becerrada, mejor dicho,  en la plaza de toros de Las Arenas. Fuimos a casa de Segimón  a vestirnos de corto, con nuestra correspondiente chaquetilla blanca, pantalones negros y gorra de cuadros blancos y  negros. Joan Segimón vivía nada más y nada menos que en  La Pedrera de Barcelona, ya que era sobrino de la propietaria del edificio. Por lo que podéis haceros una idea del espectáculo que organizamos saliendo bien acicalados en coches de caballos descubiertos. Yo iba de peón de confianza,  que es quien recibe el primer toro al salir del toril. Lo recogí  bien con el capote, pero me dio un revolcón y me pisoteó al  clavarle las banderillas, que quedaron enganchadas en su  barriga. La gacetilla del periódico del día siguiente recogía lo  siguiente: «Planas demostró tanta habilidad clavando banderillas como manejando el bisturí.» El periodista era vecino  y amigo, claro. Gelats, otro compañero, hizo el don Tancredo.3 Todo vestido de blanco y bien enharinado, se puso encima de un pedestal, también blanco, pero debió de hacer  algún movimiento, porque al salir el toro fue directo a él y lo  envistió volteándolo por los aires; tuvo suerte y no se rompió ningún hueso. Los triunfadores de la tarde fueron Rodés, que hizo un «quite de la mariposa»4 que ni Marcial Lalanca, y Martí Sensat, que estuvo bien con el estoque. Esta  becerrada hizo que mi rendimiento bajara en los exámenes  de  junio,  ya  que  pasamos  muchas  mañanas  entrenando  con Pedrucho, un famoso matador, ya retirado, que vivía en  Barcelona. Pero, finalmente, en septiembre lo aprobé todo.  Eso sí, pasé todo el verano estudiando. 




			



			 




			No podemos preguntarle si su amor por los toros se produjo después de esta curiosa historia o si, por el contrario, el amor por la tauromaquia hizo que participara activamente en el evento. El caso es que, pasados los años, sus amigos del alma, como el doctor Cabrera, todavía recuerdan que Jaime Planas podía pasarse horas hablando de toros y que era un auténtico docto en la materia. Cuando iba a Córdoba a visitarlo, participaba en las tertulias sobre los ruedos y podía pasar como un auténtico andaluz, a pesar de su acento catalán, comenta el doctor Cabrera —Jaime era de Barcelona—, y nos imita el acento con la vocalización típica catalana en la que las eles se quedan pegadas al paladar. Y es que Jaime Planas fue, a la vez, un hombre muy catalán y muy universal. 




			La adolescencia discurría de forma apacible, como la de la mayoría de los chicos de su edad, disfrutando de la vida al máximo, con una curiosidad infinita y sabiendo que la vida de adulto se acercaba con una cadencia que poco a poco relegaría las anécdotas y se centraría en las responsabilidades. Jaime Planas recoge en sus notas no sólo las vivencias divertidas que protagonizaron su juventud, sino también algunas de las críticas a la sociedad actual, que ha perdido el respeto por los profesores y la gente mayor: 




			



			 




			Los estudiantes eran muy respetuosos con los profesores y que Dios nos ampare si hubiéramos interrumpido las  explicaciones del maestro, como ahora se hace. Recuerdo  que, siendo ya médico y ayudante de cátedra, cuando salíamos con el profesor Bartrina, todos los estudiantes con  los que nos cruzábamos nos paraban y nos saludaban.  Ahora nadie sabe quién es el catedrático. Aunque no es de  extrañar, ya que los mismos profesores, ya sean de primera o segunda enseñanza, les piden a sus alumnos que los  traten de tú. Creo, francamente, que no vamos bien por  ese camino.5 


			

			

			 




			Durante la  República (1931-1936),  la  universidad sufrió una renovación que en la carrera de Medicina fue especialmente interesante. Los profesores de la facultad ya no sólo eran eminencias docentes, sino que también había médicos de prestigio que operaban con regularidad y que podían enseñar sobre el terreno. Sobre los profesores de la época, Jaime Planas Guasch habla en una entrevista hecha por el doctor Francesc M. Domènech i Torné en la Clínica Planas, el día 22 de abril de 2002, y revisada por el doctor Lluís Daufí el día 20 de abril de 2004 para la revista editada por el Col·legi de Metges de Catalunya, Memòries d’una professió: 




			



			 




			El ambiente era muy bueno, pero había profesores con  fama de tener mal genio. Había uno que durante los exámenes te tiraba un hueso del carpo al aire y te preguntaba:  «¿Qué hueso es éste?» Claro, esto no es forma de examinar, esto no es manera de intentar descubrir si un alumno  sabe o no sabe. Yo, por suerte y a pesar de este tipo de  profesores, saqué sobresaliente en Anatomía. Bueno, después estaba Viusà, que era profesor auxiliar, y una gran persona. 
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